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Eje 8. Feminismos, estudios de género y sexualidades

La grasa rebelde: Una mirada crítica a los modos de construcción de las corporalidades contemporáneas.
En el presente trabajo nos proponemos abordar el estado de la situación, dentro del marco visibilidad/ invisibilidad, del Activismo Gordx local tomando como punto de inflexión la publicación reciente de Cuerpos sin patrones: Resistencias desde las geografías desmesuradas de la carne. Esta compilación instala al activismo gordo y diverso corporal en un lugar de visibilidad que pone de manifiesto la necesidad de abordar desde una perspectiva orgánica la temática. Los cuerpxs gordxs se nos aparecen como estos modos de ser que no son válidos socialmente y son jerárquicamente inferiores. Lo que se sigue de aquí es que esos cuerpxs fuera de la norma no son deseados, ni mirados, ni saludables, etc. No es extraño que hayan surgido los movimientos activistas de la gordura, que no solo señalan el hecho del modo que operan estos dispositivos, sino que también rehabilitan la posibilidad de la existencia de otras corporalidades.

Es así que proponemos hacer un recorrido sobre el mapa temático que se está discutiendo en nuestro país como modo de abordaje de este activismo en particular. Tomando como eje principal la necesidad de revaluar la categoría de corporalidad que subyace a estas lógicas que proliferan modos de subjetivación estandarizados. Entendiendo como este concepto funciona como horizontes regulativos “objetivos” de la “salud” o la delgadez, entre otros.  Resulta fundamental retomar como los cambios políticos, económicos y sociales afectan concretamente la dimensión cotidiana de los procesos de subjetivación y en particular la subjetivación gorda. Específicamente entorno a las formas de configuración de una concepción de la corporalidad que abone al activismo gordx,  en su inserción en el campo académico y militante  para poder dar cuenta de las problemáticas que aparecen en las disputas de poder- saber que se configuran en este marco.
A modo de introducción podemos rastrear una breve genealogía del activismo gordx y su desarrollo en Latinoamérica. El movimiento de aceptación gorda o de liberación gorda, surge a finales de los años 60s como parte de las tendencias que proliferaron en el campo político de la identidad y la igualdad de derechos. Estos se han enmarcado dentro de los movimientos feministas y queers en los países anglosajones (Estados Unidos e Inglaterra), que se enfocaban por conseguir el reconocimiento de la igualdad tanto social como legal. Desde su surgimiento el movimiento de la grasa
, se ha producido un proceso de transformación respecto de las estrategias de lucha, así también en lo que respecta a su producción teórica. 

Las primeras manifestación el movimiento, fueron aisladas y se centraron en considerar con especial atención al modelo de obesidad que operaba como dominante en la sociedad. A partir de esto se puso de manifiesto los estereotipos negativos que circulaban alrededor de la concepción de o “gordo” u “obeso”
, desarrollando las razones por las cuales se generaba cultural y socialmente discriminación respecto de estos tipos de cuerpxs. Con el aumento de la medicalización y el control de los cuerpxs por parte de los Estados Nación, surge la necesidad dentro de las políticas de gobierno de un control de los mismos. Esto remite a que la obesidad, se consideró o significo,  en la comunidad como aquello que  perjudicaba la producción de aquel cuerpo que la “padecía”. Es decir, la gordura se volvía un factor de ineficiencia en términos del mercado.  Con la aparición de estos primeros movimientos  aislados con la consigna de Orgullo Gordo, es decir una revalorización de los sentidos y estereotipos que circulaban alrededor de la concepción de gordx. La forma en la que fueron apareciendo, aislados y esporádicos, ha dificultado la manera de datar precisamente sus primeras apariciones. Sin embargo, se crean diferentes movimientos más institucionalizados a principios de los 70s, por ejemplo NAAFA (Nacional Association to Advance Fat Acceptance) y The Fat Underground que publicaron uno de los primeros  libros con los lineamientos del activismo gordx. Esta publicación junto a la enorme producción en fanzines, se empezó a constituir el antecedente de lo que se conoce como estudios de la grasa (fat studies).

La segunda ola del movimiento de la grasa, se constituyó a partir de una proliferación del movimiento a partir de los años 80s, lo que implicó una expansión a otros países.  Generando una mayor cantidad de publicaciones e investigaciones que empezaron a incluir a otras disciplinas como es el caso de la medicina. 

En la tercera Ola, fue la que se empezó a desarrollar a partir de los 90s que  consigo una profundización de la problemática. En particular, en el caso de los Estados Unidos se declaró la guerra contra la obesidad, como una política de Estado lo que genero un proceso generalizado de discriminación de todas aquellas personas con corporalidades gordas, que eran sistemáticamente expulsadas de los servicios de salud. En segundo lugar, a nivel global se establece desde la Organización Mundial de la Salud una reducción del tope “saludable” del Índice de Masa Corporal (IMC)
, es decir a partir de esta operación la mitad de la población mundial era considerada obesa.  Este contexto socio político, implico una diversificación en los proyectos del colectivo gordx, ahora incluyendo las variantes de clase, raza, sexualidad, etc. Así como se registró una gran producción de blogs, con la temática de la gordura que constituyo el espacio de lo personal desde una nueva discursividad política que se anclaba en una revisión estructural de las corporalidades gordas dentro del sistema capitalista. Lo que ha generado una expansión de los movimientos de la grasa, en diversos lugares del mundo con experiencias distintas sobre las cuestiones de la alimentación, la positivización de los cuerpos gordxs como espacios del deseo, la constitución de dispositivos de control de los cuerpxs a partir de la patologización y la sanción, etc. 

La aparición de políticas sanitarias que han surgido en los últimos veinte años, para erradicar la creciente población con obesidad y/o sobrepeso son alarmantes. Esto tuvo una incidencia inmediata en el acceso a cobertura médica, vestimenta, configuración de los espacios públicos, entre otros. Así como un refuerzo en la discriminación de todos aquellos cuerpos que no cumplan ciertas normas estandarizadas sobre el peso. Los Estudios de la Grasa (fat studies) se han inscripto en la conquista de espacios donde repensar los estereotipos corporales, entre otras formas de reinterpretación de los cuerpos. Marilyn Wann expresa que llamar a la gente “obesa” medicaliza la diversidad humana y, como consecuencia, se busca una cura a esta “patología” que refuerza los prejuicios y las connotaciones negativas respecto del gordx u obesx. Asimismo la autora afirma que esta apreciación del obesx que debe buscar una “cura” también lleva a generar actitudes y políticas de odio sobre lxs gordxs; el único diagnostico certero que podemos hacer respecto de un gordx, es el nivel de prejuicios y estereotipos que porta el observador (Wann, 2009).

En Latinoamérica, análogamente a partir del desarrollo de las redes sociales y el fenómeno de la globalización se genero un acceso inmediato a debates, información y visibilización de este tipo de militancias, donde proliferaron diferentes grupos de concientización respecto de esta temática. Fanzines, grupos en Facebook, talleres, la inserción de los activistas gordxs en algunos lugares de exposición política y académica, etc. Así también empezaron a conformarse líneas distintas de discusión que remarcar la necesidad de generar textos, políticas, intervenciones sobre la gordura a partir de visiones geopolíticamente situadas. Es decir, el activismo de la grasa en América del Sur, ha comenzado a generar materiales propios que expresan rasgos distintivos con posiciones de las más diversas. 

En este punto abordaremos tres experiencias en el marco del activismo gordx en la actualidad Argentina, que se han constituido como formas de inserción dentro de los espacios políticos como apropiaciones distintas respecto a la lógica visibilidad/invisibilidad. En primer lugar, las propuestas alrededor de la ley de talles y su reglamentación se ha constituido bajo la figura central anybody argentina. Esta experiencia centra su estrategia política en una reivindicación de la disponibilidad de talles para personas de plus size. Desde una impronta claramente feminista elabora una serie de intervenciones virtuales y públicas para dar cuenta de la necesidad de una democratización en la industria de la moda respecto de los talles. Las políticas de visibilidad se centran en una recuperación positiva de los cuerpos gordos, es decir se toma como estandarte la necesidad de dar cuenta de que los cuerpos diversos deben ser introducidos en el campo del reconocimiento. La propuesta de anybody argentina se enmarca así en las tendencias del activismo gordo anglosajón llamado “fat body positive”, que encaran la inserción de los cuerpos gordos a partir de la proliferación de modelos plus size, estilos de vida “saludable” de las personas gordas, la afirmación de que la vida de los gordos es posible y vivible. Dos ejemplos de estos tipos de estrategia se pueden señalar en las imágenes de Tess Holliday modelo plus size norteamericana, de quién se publicaron sus fotos en la revista Vogue, se estableció como un hito importantísimo en las líneas de trabajo del fat body positive.  Sin embargo, estas publicaciones y modos de configurar la estrategia de visibilidad del activismo gordo encuentra serias dificultades cuando se revisan críticamente algunos de los supuestos que son utilizados. Como punto central a la exposición masiva de las y los modelos plus size, se notan una serie de zonas “visibles” de esos cuerpos gordos por sobre otras que son normalizadas a cánones estándares. En este sentido, se enfatiza en estos modelos sus caras delgadas o bellas según los estereotipos vigentes, hay una extensa utilización de las técnicas de intervención en las imágenes (uso de photoshop), operan de manera análoga a los modelos delgados en tanto se sexualizan las imágenes de modo estandarizado, entre otras. 

Como segundo caso, las imágenes de la vida “saludable” de las personas gordas en estas tendencias de mostrar casos de militantes gordxs haciendo yoga, bailando o realizando actividad física pretende despatologizar la imagen de estas personas como “vagas”, ”insalubres”, etc. Si bien, muestra otros recorridos posibles de los cuerpos alejándose de la idea de qué un cuerpo gordo es producto de una serie de malos hábitos alimenticios y la falta de ejercicio. Sin embargo, esta propuesta hace agua cuando se trata de considerar los modos en los que la medicina hegemónica opera sobre esos cuerpos patologizandolos y además se utiliza una concepción de cuerpo adosada a los estereotipos que circulan en el ámbito social y cultural. No considerar las dimensiones de disciplinamiento que son reproducidas desde una mirada ingenua de aquello que llamamos “salud” o aquello de lo que predicamos que es “bello”, implica cercenar cómo se dan dentro de los modos actuales de sujeción esas formas de exclusión de los cuerpos. En definitiva esta inclusión de corporalidades no pone en vilo los procesos de cosificación sexual, sexualización de las imágenes, la noción de cuerpo hegemónica, las formas de pensar lo “saludable” y sus claras consecuencias en generar una identidad gorda visible en términos esencializados funcionales al capitalismo tardío.
En segundo lugar, la propuesta del Taller de hacer la vista gorda propiciado por Laura Contrera y Nicolás Cuello se estableció como un espacio de encuentro, de trabajo sobre las narrativas personales y de estrategia política colectiva. La dinámica del taller se conformo en encuentros mensuales con una serie de temas a tratar: la historia del activismo gordo, sus vínculos con el feminismo, descolonización del activismo gordo, pensar la posibilidad de un activismo gordo sudaka, la visibilidad de la diversidad corporal, entre otras. Desde estas temáticas se desarrolla un trabajo en el que la historia personal, se tematiza desde las posibilidades de habitar una corporalidad gorda en las condiciones vigentes y pensar las formas de dislocar esos modos de sujeción. El  Taller de hacer la vista gorda ofrece un espacio distinto de socialización de materiales en donde pensar los conceptos anclados en perspectivas geopolíticamente situadas. Esta propuesta, ha generado formas de acción específica como el texto Neoliberalismo magro de Laura Contreras y Nicolás Cuello que centra la reflexión del activismo gordx respecto a las declaraciones de Alfonso Prat Gay.  En este artículo el neoliberalismo magro opera como una forma de persecución no solo ideológica respecto de la “grasa militante”, sino también recortar el excedente de alteridad referente a aquellos cuerpos de las clases populares. El punto central, desde las acciones del taller es poner en juego la interseccionalidad que está en juego en el momento de pensar los cuerpos que quedan por fuera de la norma. Es decir, a partir de una serie de alianzas se constituye una forma de visibilidad del activismo gordo que se propone desde una posición crítica ver cuáles son los modos en los que el capitalismo y la lógica de mercado operan en el disciplinamiento de los cuerpos. 

Siguiendo esta línea, la publicación de la compilación Cuerpos sin patrones: Resistencias desde las geografías desmesuradas de la carne, pone en el marco de la visibilidad de las luchas de las disidencias sexo- corporales
 que se manifiesta en una producción local que recopila una serie de artículos locales y extranjeros que enmarcan la cuestión del activismo gordo. Debemos señalar aquí que el antecedente de esta primera compilación latinoamericana, tiene su antecedente en la publicación de numerosos fanzines que retoman la cuestión corporal: GordaZine, tender porno, entre otros. La llegada del libro gordo (como se refieren los integrantes del taller), ha sido acompañada por una serie de expresiones diversas y no orgánicas. Con esto podemos señalar una serie de actividades que se enmarcan en el trabajo del taller de hacer la vista gorda, pero que no son agenciadas en el mismo. Por ejemplo las producciones documentales de Jael Caiero “gorda” y “el peso del amor” de Lux More. Así también como la propuesta visual de Gorda Puta presentada a modo de fanzine virtual de Cherry Vecchio, mostrando fotos de personas gordas sin recurrir a los cánones de las imágenes de las modelos plus size. Por último las intervenciones a nivel local en medios de comunicación que han llevado adelante diversos miembros del Taller sobre la reanudación del programa televisivo Cuestión de Peso, gestionando la denuncia pública de los modos de sujeción sobre los cuerpos y de patologización de las personas gordas. 

A diferencia de la vertiente Fat body positive, la postura de los miembros heterogéneos que transitan el Taller de hacer la vista gorda proponen una mirada crítica en tanto nos obliga a repensar los modos de disciplinamiento que se han ido gestionando sobre los cuerpos, pero también una mirada crítica a la postura de la visibilidad total en el marco de la lucha política. Esto quiere decir, que las estrategias que el colectivo inscribe en su hacer son formas de cuidado y resguardo de esos cuerpos que transitan el espacio. No se trata de dotar al cuerpo gordo de una identidad esencializada que acceda meramente al mercado del deseo con su visibilidad, sino que se opera desde la estrategia de trastocar ese sentido esencialista de modo de ser de los cuerpos (incluso los cuerpos gordos). No se trata de ser bello o no, sino de considerar cuales son los mecanismos que se posan sobre los cuerpos que reproducen ciertos modos validados de aquello que llamamos belleza. Se trata aquí de dar cuenta del peligro de la invisibilidad y de la visibilidad en el marco de un sistema que exige no solo operar con victimas sino también con sujetos reconocidos en un marco de normatividades. 

Las líneas hasta aquí expuestas de lo que podemos considerar activismo gordo en la Argentina, nos ponen en un momento de instalación de una problemática no menor y que se conjuga con la pregunta sobre cuáles son las estrategias políticas más adecuadas para entender los modos de subjetivación que están en juego en cada uno de nuestros cuerpos. Asimismo se introduce un doble cuestionamiento: ¿Si es posible considerar la identidad corporal como una identidad propiamente dicha? Y de ser posible ¿Cómo se constituiría una noción de corporalidad desde esta perspectiva?  La multiplicación de expresiones en el campo de la diversidad corporal, constituye una manifestación de la inserción de una nueva identidad de resistencia que pretende operar denunciando los modos de normativización que se ciñen sobre nuestros cuerpos. Del mismo modo los procesos de democratización sexual, donde se ha generado una avance de derechos para la diversidad sexual, entendiéndola como aquellas políticas que implican la equidad y reconocimiento de la diversidad sexual y de género. Sin embargo, en el mismo proceso inclusivo se ha re articulado de tal forma con el heterocentrismo, que se han establecido nuevas jerarquías de la organización social y sexual. Es en este contexto donde se han instituido modos hegemónicos de la homonorma que aparecen como contracara de la llamada heteronorma y resultan funcionales a la misma. Estas cristalizaciones de las categorías identitarias de la homosexualidad aparecen como estrategias políticas funcionales al capitalismo, que norman ciertos estereotipos de afectividades como modelos hegemónicos que obran como límite en el escenario de la democracia sexual. 

Desde este contexto, con los aportes de la Teoría queer se instala en la discusión sobre cómo se han constituido en políticas identitarias y consecuentemente cómo han operado en procesos de asimilación de las minorías disidentes sexo- corporales
. En primer lugar, se debe señalar que considerar una “identidad corporal” desde esta perspectiva implicaría constituirla como anterior a la identidad de género o a la elección de objeto de deseo, es decir como una identidad constituyendo al “cuerpo” como la instancia más propia del ser. En este sentido, los aportes desde la corriente fenomenológica de Edmundo Husserl en relación a la descripción de la alteridad como un complejo de empatía analogizante en la que se constituye, a partir de la figura del cuerpo propio. Este resulta de una doble puesta en paréntesis de la conciencia con el mundo, es decir, el cuerpo propio aparece excediendo la categoría misma de conciencia husserliana, y pone de manifiesto al mismo como nota distintivo de la propiedad de los seres. En esta línea, las objeciones planteadas por Maurice Merleau- Ponty respecto al problema de la escisión objetiva entre noesis como aprehensión intelectiva de la experiencia y el noema como al constitución del concepto de esa experiencia, resultan relevantes para comprender como la noción de cuerpo aparece como soporte esta actividad. Pero que al mismo tiempo, siguiendo la crítica de Merleau- Ponty nos permite dar cuenta de una excedencia de esa experiencia que desborda la capacidad de conceptualizar esa: la experiencia del mundo. La corporalidad entonces se constituye como un receptor de esa devenir del material hylético del mundo, que no es enunciable en su totalidad. 
¿Cómo podríamos pensar una corporalidad que no llega a enunciarse? Pensar la corporalidad de la identidad corporal desde la perspectiva de una ontología negativa. Que pueda poner el concepto de cuerpo como la potencialidad infinita de aprehensión, es decir, que la capacidad de cada quién de radicalizar las nociones estancas normativizadas. Por ejemplo, la enunciación de una identidad gordx solo cartografiaría un modo de relacionarse con la norma, pero no restringiría la posibilidad infinita de aprehensiones significativas de ese cuerpo. Con lo cual esta perspectiva, introduciría un planteo de resistencia respecto de los modos de asimilación del capitalismo tardío y las identidades. En las que deberíamos repensar si las formas de la positividad enunciativa sobre los cuerpos son la mejor opción para construir estrategias políticas de resistencia o si es necesario pensar alternativas que no puedan ser asimiladas. 

En todo caso, generar una aproximación alternativa que dé cuenta de la diversidad corporal en el marco de la visibilidad, pero qué al mismo tiempo revise críticamente cuales son las consecuencias de la misma. Es decir, las lógicas que configuran la visibilidad/invisibilidad de los sujetos, se constituyen en políticas específicas relacionadas con el mercado y el consumo.  Estos mecanismos arraigados a las formas de configurar las identidades, nos ponen ante la evidencia de que la misma ha adquirido la forma de valor de consumo lo que ha impactado fuertemente en la constitución y las derivas de los colectivos disidentes sexo- corporales. 
Desde la tarea militante y académica, mi postura como teórica me empuja a ver como esta dualidad de las prácticas políticas específicas se vincula con el desarrollo teórico. Especialmente considerar que esta proliferación de frentes y  alianzas que establece el activismo gordo, nos lleva a hacernos cargo de un modo en el que la sujeción opera más allá de la sexualidad. Es decir, la diversidad corporal nos trae una dimensión anterior a la sexualidad que es disciplinada por medio de ciertos dispositivos de control específicos. Siendo el desafío diario, no solo sostenerse en un cuerpo gordo que se señala como un error sino poder dar opciones de habitabilidad respecto de estos cuerpos sin perder una mirada crítica. 
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� Utilizamos en este texto la traducción de fat como grasa.


� Debemos señalar que lo que es llamado gordx aquí remite a la concepción peyorativa respecto de determinados tipos de corporalidades. A su vez obesx, indica la patologización de aquello que es considerado gordx. Se podría decir que gordx y obesx son dos dimensiones que configuran la cuestión de la estereotipación negativa de estos tipos de corporalidades.


� El índice de masa corporal o IMC es la relación matemática entre la Altura y el peso. 


� Nos referimos  a disidencia  o minorías sexo-corporales en relación a aquellos grupos político afectivos que se reúnen en torno de una mediación “común” específicamente centrada en los procesos de sujeción que se explicitan en las elecciones sexo-identitarias (gay, lesbianas, bisexuales, etc.) y cuerpo-identitarias (diversidad corporal, etc.). Si bien a lo largo de este trabajo nos centraremos en aquellas identidades sexuales y su relación con los procesos de asimilación. 
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